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Todo intento•·de determinar las perspectivas de las corporacio­
nes transnacionales para finales del 'decenio 1970-1980 debe 
empezar· por el examen de la ·situación de las ' mismas ' en Estados 
Unidos. De acuerdo con una estimación tentativa sobre las 200 
principales corporaciones norteamericanas, un 40% realiza ac­
tualmente una cuarta parte o · más de sus operaciones en el 
exterior. De las 200 principales corporaciones de otras naciona­
lidades (Gran Bretaña, · Alemania ocCidental, Japón, Holanda, 

·· Suiza, Suecia, Canadá, Francia,' -Italia ; etc.), 80 efectúán asimis­
mo, un 25% o más de sus actividades en los mercados extranjeros.1 
C~nsecuentemente, el ,potencial , de1 expans ión de las empresas 

. .. t •1' • ')o\ ' 

internacion~les está e11 gran parte . determinado por la dinámica 
de las corpo'raciones transnacionales originarias de Estados Uni-
·CJa's. · · ·· · 
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corporaciones transnacionales norteamericanas transfieran sus 
capitales de uno a otro país.2 · 

• El crecjmiento de' las corporaciones transnacionales tiene 
un efecto desfavorable sobre el empleo y el producto nacional 
norteamericanos. Dado que las grándes compañías han encontra­
do conveniente construir las fábricas en el exterior, la produc­
ción en el extranjero ha sustituido a las exportaciones, -lb cual 
significa menos empleos y un ,crecimiento económico más lento 
en Estados Unidos. El porvenir de esas corporaciones descansa, 
probablemente en parte, en su r;:apa{:idad rpara ' aprender a 
manejar los asuntos en forma tal que la inversión en el 
extranjero sea, como puede demostrarse, compatible trmto con 
los intereses de la economia nacional, como con los del 
comercio exterior. 3 

• Por su gran capacidad para planificar la 'actividad econó­
Sin embargo, la imagen de marca de las corporaciones mica, la corporación transnacional representa un importante 

'transnaCionales, ha sido •objeto recientemente,.de severas críticas progreso sobre las anteriores formas de organización de las 
incluso en Estados Unidos. Los más alarmados han sido, tal vez, transacciones internacionales. Al ·favorecer una división del 
los · sindicatos cuyas objeciones serán estudiadas ínás adelante. . trabajo más especializada y· productiva, la corporación transna­
Otros sectore~ han llegado, asimismo, a inquietarse del costo . cioñijl libera impprtantes fuentes de 'energía latente; sin emba'r­
que significa para Estados Unidos las operaciones en ultramar go, sigue siendo una institución privada cuyos puntos de vi sta 
de las corporacidnes ' transnacionales. Esto ha sido corroborado parciales brindan tan sólo l;Jr'la solución imperfecta al problema 
por puntos de vista frecuentemente expresados . p'or · ciert~s· de la coop~ración. internacional. La corpor~c.ión ' desarrolla un.a 
sectores de la administración, del mundo de los negocios y de · estructura Jerarquizada y reparte los benef1c1os en forma desl­
los medios universitarios: · gual. Al cruzar las fronteras, la corporación transnacional tras-

• El desaHo norteamericano es una amenaza más importante 
para Estados Unidos que para Europa; una crisis monetaria 
internacional puede. surgir <;lesde el momento en q'Ue tres 

Nota: Estudio . tomado de RevP._e Economique, separata del vol. 
XXIII,.' ~ú,l')l. :4, julio de 1972, Parls. [Traducción de Graciela Phillips.] 

1 C1tado en Steel-labor, nov. de 1971, tomado de "Congressional 
Record Extension of Remarks", 15 nov. 1971, E 12199. 

" torna y desmantela la estructura sociopblftica, atentando contra 
la cohesión de los estados nacionales. 4 

'' 

2 Polonius, "Mu ltinational Troubles", Eurofnoney, septiembre de 
1970, p, 46, al citar diversas fuentes de Washington, principalmente el 
Tesoro norteamericano. 

3 Business Week , 19 de dic . de 1970, p. 62jlas cursivas son de G. A.j . 
4 Stephen Hymer, New School for Social Research, Nu eva York. 

Véase A Foreign Economic Policy for the 1970's, Hearing, parte 4, "The 
Multinational Corporation and lnternational lnvestment", pp. 906-907. 



comercio exterior 

• La asimetría fundamental entre -las corporaciones transna­
cionales y los gobiernos nacionales puede , tolerarse, hasta cierto 
punto más allá del cu¡¡l es indispensable restablecer el equilibrio. 
De no hacerlo, algunos de los presagios apoca! ípticos sobre el 
futuro de la corporación transnacional podrían volverse cier­
tos.5 

,1' '! 

Esta eventualidad incluso se . ha acentuado en Estados Unidos 
con el aumento de la implantación de inqustrias norte.america­
nas en el extranjero y la r,n ,ate~ialización de algunas de sus ir,npli: 
caciones. 

La era de la dispersión a escala mundial 
• 1 

Una de las consecuencias más ·importantes de la actividad de las 
corporaciones ~ransnacionales es ·la aparición de · lo que ·se 
considera como una núeva fase en sus .operaciones: la dispersión 
a escala · mundial. Los principios rectores ;.de , las r corporaciones 
transnacionales .que se ajustan a · esta fase ··parecen ser:6 la 
redistribución ·internacional óptima de los .recursos de la corpo­
ración, .concebida no -como u'n ;objetivo a largo f)lazo, sino .com.o 
una · concentración eficiente de la producción end as zonas en 
donde lds costos son menores y las ventas' en los mercados más 
lucratlv'0:s. Desde est'e punto de vista, .las-cadenas 1de pr.oducción 
que: anteriormente ' se justificaban por SU · COStO ra nivel nacional., 
pierden su justificación a nivel mundial en cuanto surgen los· des­
plazamientos internacionales de la producción, ya que las lcorpo­
raciones transriacionales establecen-un número dada vez mayor ·de 
filiales en el extranjero no con el propósito de ·aprovisionar, o de 
hace'rlo en una baja proporción, el · mercado del país receptor, si·no 
de exportar haci a terceros países o· hacia ·et: país de origen' de la 

cor;npañ ía matrif: : . ._ , 11 , " , '· '" , •• 

·r La ramifi~;áción mundial reviste· 'aspectos variados: en prim~r 
lugar, la 'transferenciá parchil : y progresiva ''del '' to'tal · de las 
industrias intehsillas de 'fnano 'ele 'obra (tErxtile~. i::abi8o, vkfrio·) 
h~ciat. l os · pa(ses de bajos salarid~; 'com'ci ,1·1{:i·n'g' l<;ong, ·sudi:drea, 
Si~gapur, 'F'ormosa, etc ... ; est)!hÜicimlenitV de industrias ·de 
maqu'lla y 1cabado, como las e'x'isteni:es ''en uno' i¡ otro l~do de 
lí!. frontera mexicano-norteamericana. Aunque hasta la · fecha· se 
h'á' 'tlado rna'yor · importancia ·a las industrias tradicidnales'; 1 esta 
forma modérna · de migráción comprende· igualmente algunas 
industrias intensivas de capital de la primera revolución indus­
trial (principalmente industrias pesadas como la siderurgia, la 
industria _qu(rnica, etc.); ramas en deca'dencia, pero también en 
pleno .atlge; activ¡dadés no solamentf a~ '' taj a tecnología, sino 
tainbién de relativamente alta tecnología, como la industria de 
c,9mp9nentes , electrónicos qu,e a , la,. ve¿; de contar con una 
J~c.nica 11 ,9vanzaqa ,utiliZél un ~ f~_ert~ proporción ,de man<;> ... de 

ppr<j. ' ; '.• ·" 
· La ·importancia de ·esta ramificación., a . escala mundial. es 

reconocida en ·un número creciente de casos. 7 -, ' 

5 Raymond Vernon, Sovereignty at Bay - The Multinational Spread 
of.U. S. Entreprises, Basic Books, N~,Jeva York, l,.ondres, 1971, p. 284. 

, . 6 Véa~e Gyórgy Adam, :'New Trends in . lnternational Business­
World;oviAe 

1
Soun; ing an<;J_ Dtjdornicl) i.ng'~· ;4éfa c¡Jeconomica, Búd~b .~st, 

vol. 7, num. 3-4, pp. 349-367, 1971, vol. 8, num. 1-2. 1972. 
7 · "úna tranquil a revolúcióri se desarrolla ' en sitids !tbn lejanos como 

Nogales (México). la zona de exportación de Kaohsiong en Formosa, y 
más r~cientemente Singapur. ¡:sto . P,Uede ,1desatar el comienzo de una 
nuey¡¡. era .p,ara la competencia internaciqral, y ,yl 9esarrbllo eco~ómico." 
(Y. s: Chang, The, Transfer of Technblo'gy: Economics of Affshore 

'Assembly ~·· The Case df Semiconductor- lndlistry, Bastan University, 
cUNITARflesearch Report núm. 11, 1971; p. 1..•), • 
.. "E,n los últimos años ha surgido en . el mundo un nuevo desafío 

tecnológico: la internaciohalización de la producción ... lo que sucede no 
es otra cosa que la ex portación del capital ·y dé 'iá tecnología moder'na 
por las corporaciones transnaciona les de Europa occidental y de Japón 
hacia. lps países en donde esos factores pueden combinarse . con la mano 
de obra local y con las materias pr.imas ." (Robert._. d'A. Shai(V, "Fon¡ ign 
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El rasgo más distintivo de esta nueva era no es, sin duda, la 

reinstalac ión de las industrias tradicionales, en decadencia, in­
tensivas de mano de obra, de los países desarrollados hacia los 
países en desarrollo, sino la utilización de trabajo a bajo costo y 
de .técnicas avanzadas, simultánamente. Es evidente que del 
mismo modo que el establecimiento de una base productiva en el 
extranjero ha llegado a se r el complemento indispensable de la 
6ompetencia oligopollstica en los años 50 la ramificación mun­
dial está a 'punto de ser u'na de las próximas fases necesarias en 
las · operaciones. de las c·orporaciones hansnaciona les, y no en 
forma esp'orádica, ''sitio . c'cirrjo un e lemento orgánico de su 
es'tra.tegia. · · ·, 1 

• • • 

. 1 ' : 1 ~ 1 • 

. ', b)s 1p1roblemas de ' la ramificación mundial aún están lejos de 
s'é'~~; · ~~rbi.Pidos en su totalidad, . pese al hecho de que la 
ex~,e_r:)~IJRia' nór'~éam~ricana ' reciente se encuentra estrechamente 
l'igada al papel primordial 'desempeñado por las empresas norte-
amer-icanas en e!' 'extranjero. . . . 

' IÍ . 

'1 

i~· 'C!i;persión a''escala mun'dial; el empleo 
nor'i:eaméicand y 'et neoproteccionisfno 
'l ,• . . . 

· Las n'lodal idades' ·de est¡¡ rain ificacion ·de las empresas norteame­
ri~imas _·h'an desempe'r\ado un papel bastante importante en la 
aparición de una poderosa corr iente · rleoproteccionista en Esta-

. dos · Unidos y' han contribuido'. a m ovil izar a los trabajadores 
or'ganlzados contra las [ or¡:ioráciorie's transnacionales, al grado 
de enfocar la lucha contra las tácticas y la estrátegia de optimi­

·. zac.i.Qn global de estas corporé;l_<;iones. 
'. 

U.r;~ ,. cuidadoso examen de las posicion~s de los líderes 
~ i.r:~dicí!le~ JlOrt~americanqs demuestra . sin duda alguna que éstos 

. a~ribuyen, con r~zón p . sin ella, el _papel decisivo en el .pasado y 
presente decrecimiento de empleo en Estados Unid0s, no ta.nto 
a 1¡¡, Cof.QP.etencia extranjera como él la exportación de empleos 
por parte de las corporaciones transnacionales originarias .de ese 
mi~mo país . 
. ¡'.... 1 ' 

un ·: ftin'cionario del sindicato nacional de trabajadores de la 
ene'rgía eléttrica, de la radio y . de las industrias mecánicas 
describe en los siguientes términos el caso de los trabajadores de 
la industria eléctrica (cuyo sindicato ha defendido ti-adicionaf­

!mente una polftica de librecambio) :8 . 
'• ·•1 f 1 • lll ,.,_. 

"El ·comercio cambia. Nd ·competimos· ya con las empresas 
extránjeras. Nuestr-0s : competidores son las empresas nacionales. 
Cas i ;toda's las más · importantes • empresas' norteamericanas han 
est-ablecido filiales · en· el• extranjero para aprovechar las ' bajas 
tasas .de salarios :" 

1,' •f 

Una .coherente exposición de las ideas del sector ·laboral 
1. 

1 nilestméht and Global Labor", 'en Columbia Journal of World Business, 
j1,1lio-agosto de .,1971-, p. 52.) .. 

"Las tábricas satélites rewesentap una nueva e importante fase en la 
evolución . de l .a~ .. corporacion\)s transnacionales . . . La mayoría de _las 
nuevas fábricas saté lites no·"se dedican a 1~ ' producción de articulas 
fabricados usualmente en los países receptores, sino a la producción de 
artículos complejos y de componentes con una tecnología avanzada que 
r¡¡sponde a la djlmanda . de la empresa -- matriz . . . . En esta forma, nacen 

.nuevas corrientes . comerciales, · independientemente de las dotaciones de 
factore s de producción o de! . tamaño de los mercados nacionales ." (Véase 
James . Leontiades, "lrtern¡ltional Sourcing", en The LDV's Columbia 
Journal of World Busine~s. nov.--dic. de , 1971, pp. 19-21.) 

. B William Bywater, president\), t;l¡¡ l Terc!lr. Dist,rito del Sindicato 
Internacional de , la, \n,dustria Elé.ctrica, al intervenir .en un(! Com isión del 
Cong~eso, ~ongress ional Record, 3, <;te agosto,) 971, H 8084. Una opinión 
semejant~ fue mar]ifest'!da en novie,mbr.e de 1971 du_rante e) Congreso de 
la Federación Norteamericana del T rabajo .Y ,fll C,ongreso de Organización 
lndustrral (AFL-CIQ),, por .su .presidente, G,~orge Meany . 
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refleja el grado de opos1C1on hacia las transnaciona les:9 "Eh la 
actual idad una parte importante y creciente de 'las importacio­
nes y de las exportaciones corresponde a un sistema cerrado de 
transacciones internas ·• entre las corporaciones transnacionales. 
Esto no es comercio internacional, no es intercambio •ni, desde 
luego, competencia. · .. " · •· ,, 

Alrededor :d¡¡ un 2p% o más d~ las ' exportac iones de -Estados 
Unidos y probablerr¡,ente 4n ' porcentaje comparable de .· ~us 
importaciones se efectúan' dentro ' de ese sistema cerrado de 
corP,orac iones originarias de , Esta~of. Urid~s. Alredei;l6r de otro 
25% corresponde a operac iones de otras corporaciones 1!Xtrili1je­
ra s, a sus patentes y a operac iones de empresas extranjePas' 'que 
han establecido acuerdos con las nqrteamericanas .. . En conse­
cuencia, más o menos un '50% :'de ' lo que ll ama~'os ¿om'erc io 
exterior norteamericano lo' n~aliz ~.n · l~ s corpora~iones transnacio­
nales en el extranjero, y e~ su propio bene~ i éib. ' be estó se 
deriva que ' la p~rte esen¿iaÍ ''de lbs problem'as de'r comercio 
internacional norteamericano está ' iigada directamente a ·ias 
inversiones ex tranjeras y a las operaciones de las filiales de las 
sociedades norteamericanas .. _ ¿cóm.o. es que , la producción 
norteamerican_a puede competi,~ cori l'os, ~ienés ~p(p~~c~d,os ei, :ias 
filiales extranjeras de las empresas norteamencanas que practi­
can los métodos de pro.ducción norteamericanos y tienen niveles 
de produ'divid9d pr?ximps a' los de las fáqri~as nortear,n ~ricanas, 
mientras que los .salarios y l_o.s incemiv os otorgad 'o~ a Íos 
tr,apaj_adores de esas .filial~~ extr.~,njeras a~ciende~- a 15 ~ent¡¡\to. s 
de dolar la hora? E l result,ado es l¡¡ exportac1on de ~mp l eos 
norteamericanos. , 

; 1 

La indignación hacia 1 as ·corporaciones · transnacionales no se 
limita a los sindicatos; también ha invad ido los terrenos del 
Cbhgreso. El parlamentario Burke las ' acusa 'de ' no ·asumir sus 
responsabilidades 'ahi:e Estados Uni'dos~ van de país en país con 
sus fábricas , deteniéndose tan sólo cuando pueden' explota~' r'a 'los 
obreros del lugar, tras ·lb cual vuelven a desplazarse' y así •hasta 
que hayan explotado a todas las ha'éiones subdesarroiHrclas de la 
Tierra.10 ··\!·•· ,., 1 

1 ncluso muchos hombres de negocios demuestran ·-·su desa­
cuerdo_ hacia ,.esas corporaciones que e_stablece~ fáb_r,ic~s er el 
extranjero para e_xportar las mercanc1 as .a bajo . p.rec1o ,hacia 
Estados Un1dos, y .. las califican .de "ref¡¡stas para Estados 
Unidos". 1 _1 ' • · ' • • 

' Fue en esta atmósfera que •apareció,.en septiembre de' ~ 971, el 
proyecto de ley Hartke-Burke con la idea de imponer restriccio­
nes permanentes a la mayor(a de l.as impbrtaciohes, y buscando 
-entre otras cosas- atacar la ramific.ación de las firmas ,interna­
cionales por. medio .del control de la exportación de tecnología; 
1mponer severas .restricciones a la invers ión .cle capital ' SO el 
extranjero; suprimir las tarifas arance larias provechosas par.a las 
transnacionales; ap licar en forma rigurosa las leyes norteamerica­
nas antidumping; y suprimir las reimportaciones con franquicia 
aduanera, mediante la exigencia de una estricta rotulación 
respecto al origen ~? los productos de marca . norteamericana y 
med1ante la elevac10n de los salarios en los estal'llecimientos 
industria les extranjeros, etc ~ · .. ·Es ·'dudoso que ·este proyecto de 
ley cuente con el ap,oyo de l'~s do,s partidos en ' el Con'greso, 12 y 

9 N. Goldfinger, director . del Departamento de 1 nvestigaciones de la 
AFL-CIO. Consultar The Deve/oping Crisis in lnternational Trade, lmelus­
tnal Un1on-Department, AFL-CIO, 1970, pp. 11 -12. 

10 AFL-CIO'. <¡:onferencia sobre e l empleo; •julio de 1971 , informe de 
las d1scus1ones de los grup0s,' ed ición mimeografiada, p. 3. · 

11 El y Callavay , presidente de Burlington 1 ndustrie~: "Kayser-Roth 
es una empresa nefasta para Estados Unidos de · lá lni~ma manera que 'lo 
es Bell & Howell". reproducido en · Fortune, agóstb a e 1971, p. 11 O. 

12 La Conferencia sobre el ··empleo ' de la AF L-CIO contó con la 
presencia de varios p¡¡rlamentar'ios del Partido ' Republicano, principal -
mente de su portavoz en la Cámara de los Representantes. ' 

corporaciones transnaciónales 

au nque su fra'caso es probable, se espera que los sindicatos y sus 
ali ados en el Congreso presionen para an·exar una parte de sus 
dis'pbsiciones a otras medidas que induélablemente serán aproba­
das. 

El objeto del presente trabajo es estudiar el medio y el perfil 
de las corporaciones transnacionales en los umbrales del decenio 
197Qq 980. No intentamos real izar un· aná lisi s crítico de las 
soluciones propuestas por los trabajadores norteamericanos y 
sus aliátlos en el Congreso, principalmente las de su alegato en 
favor del proteccionismo y el aislamiento tecnológico. Nos 
limitaremos, por lo tanto, a las siguientes observaciones: 

Conforme aumente la dimensión mundial de las operaciones 
de las •corp0raciones transnacionales originarias de Estados Uni­
dos, más · se acentúa · el contraste entre la expansión del· sector 
transnacional en el extranjero y el debilitamiento de la compe­
tencia norteamericana en el. comercio, internacional, al igual que 
entre la creciente participación de estas sociedades en el comer­
cio .. ·mundial y ·el .decaimiento• de su ·parte · en- el mercado 
nacion<ll-; la poHtica a escala mundial de ·las transnacionales que 
organizan , sus- operaciones con el mínimo de. consideraciones 
que permite . la real idalii de su tiempo y espacio .hacia. las 
fronteras · na<lionales. Además el sacr-ificio de sectores enteros de 
l'a industria norteamericana y la reivindicación de una ayuda, ya 
de· por sí considerable, y de un control mínimo por parte del 
gobierno, son ;otros tantos gérmenes del conflicto permanente 
-tanto con . !os intereses de las empresas orientaqas principalmen­
te hacia el " mercado. nacional y deseosas de apr.qvisionar a los 
mercado_s extranjeros, por la vía de las . exporta<;ion.es, ,como con 
los intereses de los: trabajadores. 

Si la evolución de la nueva división internac i'onal del · trab'ajo 
(ell 1¡¡ que !os pa ís~s pesarrollados se espeeializan cada vez más 
en el softwar~, es decir, . en la pro<;tu'cción y en el perfecciona­

.n;ti~'lto . de lo~ qqq~cimientos más que en la de los produc­
tos), 1 .~ _s.e llev¡¡ a ,c.ab<;> conforrre ~ 1 modelo norteamericano, .esta 
evoluc1on, d~ la cual las .transn¡¡c1onales representan el vehfcul'o, 
sin ningú~ tiP,o d~ plan · conjunto y sin c.oordinaciém nacional e 
inter.na~ional, · se transformará necesariamente· en un. agente <;le 
rpptura , sc¡c i <,~ l~ .multiplicando las áreas dep~imidas y provocaná.o 
~ 1 aUme!JtO de un desempleo ya de por sí importarité. 

,·· ('• ,,! 

!· ",EL PAQUETE NIXON"_:,EL f.RTE !?,Eh PILOTAJE 
Y LA P¡0$1CION PEFE[)ISIV,~ Y ,OFENSIVA HACIA 

. LAS CORPOR~CIONES. TRANSNACIONALES 

La ?qmba Njxon del . 15 de agosto explotó ' dentro de este 
amb1ente febril. ' En' un principio · ~revaleció la impresión de q~e 
la sobretasa del 10% y las medidas en favor de las exportaciones 
y la inversión .nacional . tomaban en cuenta las protestas contra 
"la hemorragia externa" y el descenso del empleo en Estados 
Unidos. 

, La sobretasa a la importación se consideró como dirigida 
fóntrá . l~s c~>nipe,tJdores extranjerqs y el flujo crec,iente de 
1mportac1ones de l;>rodLJctos manufacturados procedentes de las 

·fábricas establecidas en· .. el extranjero por las corporaciones 
·transnacionales or'iginarias ·de Estados Unidos. Se creyó -que uno 
de ~os . pr_in'cipales objeti~?s era lograr que los especuladores 
norteamencanos aband0naran sus proyectos de instalación de 
establecimientos temporales en el ,extranjero. De hecho, un alto 
funcionario del gobiérno declaró públicamente que . se buscaba 
influir en las decisiones de ramificación procurando ale'ntar a la 
corporación transna'cional norteamerica~a a producir en Sh.eboy-

13 Norman Macr·ae, · "The Future of lnternational Business, a Sur­
vey", en The Economist, enero 22 de 1972. 
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gan, Pittsbourgh o Alameda, . en vez de ·hacerlo en Marsella, 
Kaiserslautem o Hong-Kong.14 

De este modo, la sobretasa a la importación fue completada 
con el crédito sobre el impuesto por creación de empleos (Job 
development tax credit) que concede una reducción · impositiva 
del 7% por la adquisición de material~s y de equipos fabricados 
en Estados Unidos, y con el proyecto ·de · ley que crea' 'las 
Corporaciones Nacionale·s de Ventas Internacionales (DISC : 
Domestit: lnternatfonal Sales Corpora'iions) autorizando a las 
sociedades norteamericanas a difetir ' indefinidamente los impues­
tos ·sobre el '50% de las utilidades provenientes de las ventas al 
extranjero, si.empre y cuando' esas utilidaq~s ncv .!l qistribuyan 
por sus ,fíliales. Esto debería modificar el cálculo de los costos 
de la casa m'atriz al decidir la implantación de úna nueva fábrica 
en el ~xtranjero o en Estados Unidos. 

La importancia dada a las exportaciones fue claram~nte : una 
concesión hecha · a los críticos de los efectos de la inversión 
directa en el extranjero y a · .la · rami·ficación mundial. Pero . el 
crédito sobre el impuesto significaba también el reconocimiento 
tácito del hecho de que, en esta época de transnacionalismo, las 
corporaciones originarias de Estados l;Jnidos; cbn importantes 
activos en el extranjero, ya no debían tener trabas impositivas 
en sus .salidas de , capital. Por .el contrario, debían ser. atraídas 
roed iante , , todo.: tipo , de . favores especiales para incitarlas a 
efectuar rnás_ inversiones . en- su país. Con respecto a la sobretasa 
a la import¡¡_ci(>n, l!n minucioso examen ha demostrado que la 
mayoría de las corporaciones , transnacionales que producen 
bienes de consumo para su país de origen, pueden amortizar sin 
dificultad el efecto de la sobretasa, debido a las grandes 
diferencias en los ·salarios según la localización. 

.Por otro lado, la so.bretasa á la irhp(:>rtabión resultó ser una 
poderosa arma de negociación -mediante la amenaza de su 
institucionalización--; para obtener importantes concesiones co­
merciales para una _,re,alin.eac_ión de las monedas de los países 
ind4strializados y l']')~t:lt!ln,er I<J cqr;n_petitivid¡¡d de las exportac.io,-
nes ~o.rtearnericana,s,.,, , , , ,_, 

Debe r-econocerse; sin embargo, qu'e 11a administración Nixon 
dio prueba de' su: notable destreza en el arte del pilot'aje abierto. 
Como lo publicara Business Week:· "Fue un éndiabladb círculo 
vicioso. En cualquier momento, en los cuatro meses durante los 
cuales el presidiínte Nixoti 1i:Íejó flota'r 'el dólar ·y gravó las 
importaciones ~ con t.ina sobretasa del 10%, todo el sistema del 
comercio internacional pudo h-aberse ' desplomatlo como en los 
años 30. Un paso en falso de alguna de las• naciones que 
desempeñan un papel preponderante en el comercio mundial, 
principalmente Estados Unid'os ; i:;uáb haber stiitlergido al mun­
do en el caos de las· devalu~c'i(mes · comp-etitivas y de las 
políticas de exportación del desempleo".15• , . ·' · 

; ;1,' ,. , :\:• . . . ' ' - r ', 

Al volver la calma -d.espués de la abolición de la ' sobretasa a 
la imp<mación- el "granproyecto"d.e, la administrac¡ón Nixon 
pateqe,· haber s.ido la el imin~ci(m . del défiCit á~ la !Jali¡lm;a de 
pagos por' med1o de un excedente en la balanza comercial (y r¡o 
la reducción de las' operacione's''de las ' corporaciones transnacio­
n~les rotteamericanas). deÍando ,,.gran parte de las ex'portacione~ 
de Estados Uriidos · ~ expensas de otras empresas comerciales, de 
tal forma que las ·corporaciones trans·nacionales norteamericanas 
puedan proseguir, sin obstáculo algu~o, st(expansió·n' · mundial 
cualesquiera que . sean las consecuencias para la economía nor: 
teamericana en su conjunto. La realineación monetaria, _que 
encarece las importaciones de , E'stados \Jnidb's y reduce el precio 
de . sus exportaciones, permitirá, de todas m~neras canalizar de 
nuevo una pa'rte de las corriente.s de inversiones de las grandes 
corporaciones e incitar simultáneamente · a los inversionistas 

·'. ' 
14 John A. Petty, secretario adjunto del Tesoro ' en asúritos interna­

cionales, Forbes, sep., 1971, p. 15.· 
15 Busines Week, dic. 25, 1971, p. 60. 
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extranjeros a instalarse y producir, en mayor proporción, en Esta­
dos Unidos , con el afán de conservar, extender o conquistar supo­
sición en el mercado norteamericano.16.,, 

De cualquier forma, las probabilidades de éxito de este reorde­
namiento no deben ser sobreestimadas. En l.as industrias intensi­
vas de mano de obra, las real ineaciones monetarias no reducjrán 
en forma importante los costos. Los constru.clores de automóviles 
de Detroit piensan proseguir su esfuerzo en la construcción de 
fábricas en el extranjero. Por ejemplo, la ~ord se propone 
invertir 360 millones de dólare.~, o sea el 45% del total del 
capita'l inver~ido en 'sus plantas en el extranjero ~ La 1 nterf1a· 
tional '(elephonll al')d , Telegraph (ITT) tiene pensado efectuar 
inversiones en el ,extranjero por 600 millones durante los tres 
próximos años. Siendo <!SÍ1, uno no Ruede defar. de . estar ,de 
acuerdo cpn la afirmación según la cual, '.'a l¡¡rgo plazo, es 
probable que las corporacion~s tran~;nacionales tendrán tot¡¡l ­
mente el control de su propio destino; dada su capacid¡¡d de 
transfe~ir capitales entre sus fil i(!les, y · de reé;il izar l)mprésti,os en 
diferentes países y operaciones en el mercado qe euro,dólares, se 
har~ vuelto cada vez menos vulneraqles a ,la~ moqifj~aciones .de 
las tasas de cambio" _17 

No obstante, el "frente interior" flO se e'ncuentra tcitalmen~e 
tranquilo para las corporac.iones tran~nacionafes : La AFL-CIÓ y 
los sindic.~tos que · de ellos · dependen ~e preparan a realizar una 
i_mportante maniobra ,por debajo del . .agua en favo.r del proyecto 
Hartke-Burke y los gigantes transnacionales están seriamente 
inquietos. "Cada día las transnacionales son más atacadas ... Lo 
peor que podría pasar sería el desmantelamiento de las grandes 
empresas, la nacionalizaciÓn o la expropiación .. . "' 'declara el 
Ce'ntro de 'estudio de las · transnacionales.1 8 1972 es .un año 
electoral ·y los sindicatos· hicieron saber a los· miembros del 
Congreso que no contarían con su apoyo si éstos no respaldaban 
el proyecto de ley Hartke-Burke. 

Ante esta situación, la administración Nixon decidió brindar 
todo su apoyo a las corporacioneS' · transnacionales -en apuros. 
Bajo la dirección del consejero del presidente N ixon para los 
Problemas Económicos 1 nternacionales, P _ G _ Petersen, un grupo 
de trabajo interministerial elaboró el primer estudio guberna­
mental sobre las corporaciones transnaci01iales1 ~ y sus .efecto,s 
sobre las economías norteamericana y mundial. ' El .estudio 
describ~ a las transnacionales como emprendedoras e111pres~s 
que contribuyen sustancialment.e a la. ocupación, al comercio y 
a la balanza de pagos de Estados Unidos y sugiere la elimina­
ción o el relajamiento del control . de la~ . inve~siones de .las 
corporaciones en el e~tranjero.20 Es 'de esperar~e q'ue la admi ­
nistración Nixon haga, en breve plazo, propo~ic;iol')es legislativas 

. ' 
16 Ser(a erróneo creer que las corporaciones transnacionales se 

encuentran en condiciones tan favorables como las de sus homólogos 
norteamericanos en los años 50 o 60 en Europa occidental: "el mercado 
norteamericano puede ser el más tentador· del mundo. También puede ser 
el m_ás frustrante". Véase Lawrenc;e G. Fra.nko, "Stratégie+structure+frus­
trations: 1 'expérienc¡¡ des firmes eu ropéenes aux Etats-Unis", en. Euro-
pean Business, otoño, '1971, p. 29. · · 

' 'La inversión .. en 'Estados Unidos no es recomendable para cualquier 
empresa europea, si .tomamos en consideración las importantes diferen­
cias en las costumbres,, pe trabajo y en el ambiente de la competencia. 
Existen algunos ejemplos desastrosos , de lo que puede ocurrir cuando 
estas diferencias no so'n concretamente evaluadas." Véase "Les stratégies 
des firmes européenes aux Etats-Unis", de Lawrence G. Franko, en Busi­
ness lnternational Research Repor.t, 71-2, sept, 1971, p. 5. 

17 Bu$iness. Week, 1 de enero de 1972, p. 29. 
18 The Wa/1 Street Journal, febrero 13 de 1972. El Centro de 

estudio de las transnacionales es un grupo formado por iniciati'va de los 
medios de negocios de Washington en 1971 para responder a las críticas 
formuladas en su contra. 

19 Peter G. Pe tersen, A Foreign Economic · Perspiictive and The 
United States in the Changing World Economv. Oficina de publicaciones 
Oficiales, Washington, D. C., 1972 . .. 

20 Business lnternational, enero 1 de 1972, p. 11. 
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conteniendo la mayoría de las conclusiones emitidas por e l 
informe Petersen. Mientras tanto, el propio Petersen ha sido 
nombrado jefe de l Departa mento de Comercio. 

De todas formas, el informe incluye recomendaciones más 
pertinentes que aquellas tendientes a contrarrestar y frustrar los 
ataques a la estrate~ ia internacional de las corporaciones trans­
nacionales, al justificar, aparentemente, la validez .. del concepto 
de "economía mundial" en un mundo de estados nacionales. De 
hecho, nadie -'-ni los integrantes del grupo de' trabajo Petersen, 
ni los miembros de la administración-' rechaza ' la posición de 
los sindic~tos según la cual lás corporaci'ones transnacionales 
que se establecen ·en el 1extranjero originan un descenso en el 
empleo norteamericano. r ·ampoco parece' ·convincente bautizar 
este· •fenó-meno; como un "simple accidente "de trayecto" y dé 
remediarlo rt1ed iante Un reajuste apropiado· del programa de 
ayuda para los desempleados. Los trabajadores norteaméricanos 
s~ han agrupado y compro'metido en una lucha por ·1a vida. Esto 
es poco· visible eh las industrias de elevada ·tecnología · y en los 
·servicids, en donde el crecimiento económii::o 'tontinúa siendo e l 
más ' dínánifcd; pero el 'éxodo masivo · de ciertas indUsHias 
intensivas de mano de obra destruye los principales bastiomis de 
la organización sindical y la base ejerce fuertes pres iones sobre 
'lo·s . dirigentes ' pa,ra .' rechazar e l d'esmantelamiento i::lel empleo 
"que debe versé acompañado, forzosamente, de soluciones 
inmediatas'; ,21 y ,el '' seétor trabajador norteamericano es aún 
COY)Siderado como \ "la '"'úniéa fuerza . poi ítica p'oderosa · de) 
'p'él(s".22 ' . , " .' ., , ., ·'·' , ': , 

1 • ,1 ••• !' · · 

Las ind1..1.strias tradicionales no ~stán dispues!as· ~ ~orir de 
una · lenta agonfa ' debida a la ra'c ionalidad econom1ca que 
p~edícan _las ' 'Corporaciones transn'acionales y que · i~plica la 
desaparici<Sn' de aquéllas : · · · · 

: ' l • ,. ' . 

Lo menos que puede decirse es que las preocupabiones de las 
tr,ansnacionales . norteamericanas · con respecto a su porvenir 
inmediato están bastante fundadas. 

.. , .-' > l . , ~ 

'El impacto de'1as corporaciones 
transnacion'al~s: ei caso de las olras 
'hacld'nes 'expo~tadoras de capí'tEI 

'·,, ,. . - : 

/, ' ¡ it •• 

·¡ 

lPueden las ótr'as naciones exportadoras de capital aprovechar 
las enseñanzas de la experienCia norteamericana? ' La mayor 
parte · :de éstas no ha ,alcahzadCi aún las dimensiones norteameri­
canas de 1eXpansióh .' mundial,' aunque la lógica propia a la 
cotrlpetencia dligopcilfstica está haciendo qt.ie un número cre ­
ciente de corporaciones transnacionales dé Europa occidental y 
japonesas transfieran cada vez más fábricas hacia países con 
bajos salarios . 

' ., . '.!' 

Actualmente, por ejemplo, la Rollei-Werke, fabricante de 
material fotográfico en la República Feder'al de Alemania se 
encuentra aividida entre Singapur y Bruswick (Republica J 'ede­
ral de Alemania), y ,dentro de dos años, Singapur 'alc~n.z'ará, 
probablemente, el 7.0%;23. la Rhillips (de Holanda) estableció. un 
tb'mplejo· de : cuatro · fábricas con un · valor de 70 millones · de 
dólares en Singapur, 'qlll) ·se , encuentra a un ,_Pa.so de ser . imp de 
sus principales centros , de producción.2~ En suma, un ,buen 
número de empresas de Alemania occidental, británicas;,· italia­
nas, japonesas, etc., se dirige ·nacía los sitios más faVor'ab les 
y ventaj,osos_. 

21 véase ' Fred Bergstein, "La crise de la poli\lque commerciale 
américaine" , en Foreign Affairs,. julio, 1971 ~ p. 622 . 

22 Ibídem,. p. 623. , , 
23 The Financia/ Times. 26 de enero de 1972, p. 6. 
24 Business lnternational, junio, 1972, p. 190. " 
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En estas condiciones, sería sorprendente que. la situación del 
empleo en algunos de estos países (sobre todo en Alemania y 
Japón) no llegara a ser la misma que prevalece ell Estados 
Unidos. En este último· la expan~ió,n mundial ha originado u.n 
desempleo crónico, aparentemente incomwimible, de alrededor 
de un 6%, del cual una part~ ·. creciente 'parece estar ligaaa a 
f~nómenos estructl!rales. De tqdas formas, en Europa occ.id~ntal 
(particular¡ilente en Alemania) . y recientemente en Japó.n, ·existe 
una insuficiencia de mano de obra en numerosas regiones;' sé 
afirma, incluso, que la' implantación de nuevas unidades de 
produéciqn se ha vuelto' <;lifíc'i l, 'si no imposible, porque la mano 
de obra iiece_saria no es1;á disponible . S in embargo, en términos 
generales la e'x periencl~ norteamericana está lejos de ser .aplicabie 
a Europa occidental, .en donde el desempleo ha ll egado a ser , 
recientemen'te, más elevado que en Estados lJn idós, y una parte 
sustancial también se debe a razones éstructüraies: 40% l!n 
Francia, más del 60% en Bélgica y cerca de 70% en Italia, al 
decir de los expertos. Además¡ una·· parte importante de las 
nuevas inversiones se destina a innovaciones tecnológicas, susti­
tuyendo el trabajo ·manual por 'el • automatismo . y, consecuente­
mente, abatiendo el empleo.:? 5 -Si tenemos en1 cuenta la crecien­
te tendencia de las 'corpor-aciones europeas a trasladai.se· más y 
más hacia Asia, es del todo concebible que el- empleb ·se 
encontrar-á bajo el fuego simultáneo de ·las nuevas inversiones 
intensivas de -capital .y los desplazamientos de las fábricas hacia 
el extremo · Oriente.2 6. · La aparición en'· •Europa occidental de 
problemas similares .¡¡ los norteamericanos• ·constituye · una even-
'tualidad 'que no-:se ' puéde ' descartar. · ·-. ·· · ·' 1' 

..... ) 

······ 
· 11: LAS CORPORAGIONEsl-TRANSNACIONAL ES 
EN LOS PAISES EN DESARROLLO; UNA NUEVA 

. '· •
1 FASE DE CAMBIO' Y ADAPTAC ION 

Las corporaciones ' transnacionales .. - lo mismo las norteameri­
canas que las . el!rop'eas- se enfre 1han· a · una nueva situación eri 
IO's parses en · désarrollo. ' E'n'ti-e- ·sus dificultades se encueritta el 
hecho de que la prop iedad extranjera en uri~ 100% es· cada día 
más in.acept¡¡,ble .. para e l Terc~r Mu.Ado y e l· de que .. las transna­
cionales ..,, de~~D : operar . má~ y . más ~en condici.ones ;,de una 

· 'la~iqnalización parci~l, de confiscación .y c;le expropiacióh . ·, 
:. ' •• ~ 1 1 .. 1 : ~ 1 1 ' 1 ¡ ~ 

Una rápid~ ojeada T)'luestra, ~in embargo, Que las transnacio, 
na.les se han vvelto ma,eslra¡; .;m • el .. ¡¡r.te, de super-ar .el de,safí o, 
aqaptán.dos~ con éxiton y-,a . ve¡:;es · ,con : ~orprenpente . rapid.ez, 
fr~nte a 1¡¡? má,s variadas ci.rcul')stancias . . 

'rll- , . . 1 '· ¡ t fJ 

Una naci~n¡¡l_ ización _parcial bajo la form~ de - ernpr~,sa Sl)mi­
pública, con pa~ticipación del ' Es~ad9, no, es . un pegocio desven­
tajoso para las transnacionales. E) 1 cob¡:e. cons,ituye l,ln ,p.uen 
ejemplo. El ¡¡n~ li sis cqmpleto pe) P,rirner per(Q<;lq de ,' ~ chi. leniza ­
ción" de las minas, de cobré/ lfe'íia'da ·a cabo por e l g'obferno de 
Fre'i, ' a·~roja la~' " s'igui ~ni:~s 'cbh~íusiones: _el · puri'to i:!a~~ r: :~el 
pro~rama . aé : ·chilen i,za~i.9 n," fÜ~ 

1
1f. nacionalización parcia,l _ae 'El 

Teniente, la mayor m1na supterranea de cobre en el rh¡.mdo, 
ex plotada por la Eifa'tlé n Copper Company, filial de la Ken¡;1e·-' 
cott. La cesión ·a Ch il e de l 51% ' de las acciones· fue calculada 
sobre activos sóbrevaluados'. 'Chile pagó -seg·(i¡, el sistema de 
cálcu'lo qqe ~e empl'ee- 'de 20.5 'a'' 48.1 m'ill ones d(i dólarrfls de 
más. De ac~'erdo con el plan. p~ e.xtr¡¡cció~ pe El re~i~nte, la 

1 • • .. • • 

. • . 1 1 1 ~ ' ' 1 • • 

25 Charles Levinson, "Capital, lnfl ation, and the Ml.lltinationals", en 
Al/en and Uhwin, Londres,' 1971, p.' 53-56. ' ·· 

26 "Se esboza un' movimiento europeo' en 'dirección· del 'Extremo 
Oriente ... en esta· forma las corporaciones europeas irán a producir al 
Japón , y exportarán el desempleo hacia Europa, del mismo modo que el 
capital norteamericano exporta los productos y el desempleo de Japón 
hacia Es~ados Unidos", Levinson, ibídem, p. 96. (Si bien lo anterior está 
de acuerdo con nuestra tesis, creemos que •Singapur es el centro , más 
importante de traslado de indus~~ias europeas er:' Asia.) , 
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participación de Chile absorbió las tres cuartas partes de los 
costos, mientras que a la Kennecott se le entregaba la mitad de 
las utilidades. Los acuerdos suscritos con la Kennecott fueron 
un desastre para los chilenos.2 7 Esto explica,. dicho sea de paso, 
por qué el gobierno de Allende procedió a la total nacionaliza­
ción de la industria del cobre. 

En abril de 1968 fue anunciada en Zambia la profunda 
reforma de Mulungushi, según la cual 24 corporaciones debían 
ceder al gobierno el 51 % de sus acciones. La economía · de 
Zambia 'cuenta con dos gigantes corporaciones: 1·a RST (Rouan 
Selection Trust) y la AAC (Anglo-American Corporation) cuyos 
impuestos proporcionan cada año al Estado más de la mitad de 
sus ingresos. El acuerdo comprende -además de la indemniza­
ción- un contrato de explotación y venta entre las empresas de 
la RST 'Y de la ACC y las nuevas ·sociedades mineras semipúbli­
cas. El Vicepresidente del Chase Manhattan Bank cómentó en 
los siguientes términós esta reorganización: "La mayoría de los 
proyectos se llevaron a cabo sin exigir porcentajes rígidos sobre 
la ·propiedad de las acciones. El elementb importante ha sido la 
rápida conclusión de un acuerdo para determinar quién hace 
qué, ' qUién dirige y quién controla. En estas condiciones, un 
accionista minoritario puede, de hecho, no solamente adminis­
trar, sino controlar la sociedad. "28 Es evidente que la "zambi­
zación'l· de 1969 fue preparada . por las mismas sociedades y la s 
ganancias no se vieron afectadas por la negociación. 29 

Los contratos de administración · (participación nacional) son 
generalmente bien aceptados por las sociedades debido a que: 

a] Se pagan sobre la base de una comisión fijac;la sobre un 
porcentaje de los ingresos. 

b) Dejan la dirección clave de las operaciones en manos de 
las sociedades, dándoles, en consecuencia, la posibilidad de 
llevar a cabo la operación dentro del marco de un sistema 
mundial de control.3.0 

Otro ejemplo notorio de la adaptación se encuentra en 
A frica ecuatoria1,31 Aquí las corporaciones que controlan la 
distribución de los, productos africanos, juzgaron inútil arriesgar 
.sus capitales, en . la producción agrícola africana, contrariamente 
a ,como lo habían hecho ,slls antecesoras en la época de ,la 
colonización. Con .el ·ílpoyo pe sus gobiernos, las corporaciones 
.impulsan a los estados africanos y a sus productores a ampliar 
sus. pr.opias inversiones para producir más artfculos exportables, 
sacando provecho de· la ,creciente rivalidad entre los productores 
pa[a comprar los productos a los más bajos precios posibles. En 
conseGuencia, las ganancias de las corporaciones occidentales 
tienden .a aumentar, pues el desplazamiento de la importar¡¡:ia 
de las inversiones reales hacia el control de los mercados, ~a 
sido un factor decisivo en. la elevación de las tas&s d¡¡ garwncia . 
Así, algunas transnacionales han demostrado que pueden coexis-

27 Keith Griffin, Underdeve(opment in Spanish America, Allen and 
Unwin, Londres, 1969, cap(tulo 4, "Entreprises d'economie mixte et 
investíssement international", pp. 149-173. 

28 Paul Semonín, "Natíonalísatíon et gesti'on en Zambie", en New 
York Quarterfy, Jamaica, vol. 5, p. 7. Nuestras tesis se inspiran er\ este 
estudio. 

29 .Véanse las af irmac iones del Presidente de la American Metal 
Climax, ibidem, p. 7, Semonin cita, igualmente, al portavoz de la 
Sheii-BP (misma que controla alrededor de la mitad del mercado de 
productos petroleros en Zambia) cuando declara,' refiriéndose a la 
participación :·~bernamental del 51% en las operaciones de la Sheii-BP, 
que la iniciativa proven(a, en realidad, de fa sociedad y que constitu(a un 
buen negocio, ibidem, p. 7. 

30 Normal Grivan, "La l:iauxite - Porquei nous seuhaitons la nation­
alisation", en NewPamphfet, núm. 6, marzo, 1971, p. 9. 

31 Ann Seidman, Pays en voie de développement et commerce 
internationaf: une vision nouveffe; edición mimeografiada . 
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tir tranquilamente con una nacionalización parcial, s irvi éndose 
de esta últim a incluso para obtener mayor provecho, dado que, 
en ciertos casos, el control de los mercados es un buen sustituto 
de las inversiones directas. Si la fórmula de eliminación progresi­
va del Grupo Andino en América Latina -según la cual las 
sociedades extranjeras que operan en las ramas de la industria 
extractiva y de transformación deben renunciar progresivamente 
a su posición mayoritaria y manejar la actividad en provecho de 
los intereses nacionales, si desean beneficiarse · con las concesio­
nes tarifarías del · Grupo Andino- es objeto de vivos debates, 
principalmente en Estados Unidos, ello se debe a que América 
Latina es considerada por muchos inversionistas norteamerica­
nos como una especie de coto de caza sometido a su imperio. 

En este sentido un estudio del capitalismo modemo tendría 
que inc luir algunas respuestas propias a los imperativqs actual es : 

1) Una concepción defensivo-realista : a~aptarse o ,.perecer; 
"nadie puede rehacer la historia". Las transnacionales deberían 
revisar sus objetivos, sus conc~ptos y· su, poi ítica habida cuenta 
de la ausencia, para .ellas, de cualquier otra alternativa 1que , no 
sea la de adaptarse a . los cambios, o, si ven incómoda o 
imposible esta revisión, adaptar o liquidar sus posesiones mien 
tras se encuentran en la posibilidad de hacerlo libremente.32 

2) Hacer -todc;> lo posible por -quedarse: para sa))l.aguardar sus 
intereses , las empresas extranjeras que op.era n ef)~atinoamérica 
deben sobrev ivir. No es el capital ·privado lo que •. es_tá en .tela de 
juicio -como lo prueba la .. bt:¡ena acogida · a los . intereses 
británicos, japoneses o alemanesu .. sino, concretamente, el capi­
tal norteamericano que debe corregirse .33 

· i J La diversidad de ' ;~cor)1endaciones hechas. a las corpora­
ciones _ transnacionales co~ res'pecto a cambiar su conducta 
equ iv¡¡le, de hecho, a esperar que la transnacional deje de serlo. 
Las proposiciones de ceder la mayoría en beneficio de. contratos 
de administré;lción o 9e contratos de · licencias, 'tienden, en 
rea lidad, a instaurar un mundo sin transnacionales. Las proposi­
ciones de asociación común, que reducirían efectivamente los 
derechos de la casa matri 4!: a i,ntegrar .sus filiales, son, as imismo, 
sugerendas de que la tra.risnacion¡¡l .·debería "morir un poco". 
Ninguna transnacional originaria de Estados Unidos o de Europa 
integrará_ por col1lpleto la red de sus operaciones mundiales a 
ul'\a filial de la región de los Andes de'stinada a ser confiscada 
de'n'tró. de quince o veinte años. La re ~puesta de ' las transnacio­
'nale·s a la iniciatiJa de los países andinos denota el' inten'to de 
e,st~t:> l éce;iaS'e n otros lugares.3'4 : ·. ' 

• 1 • 

4J La hostilidad y las ameh'azas, así como los intentos para, 
primero, impedir la conclúsión y I!Jego, la ejecución de los acuer­
dos tendientes a instaurar un tr~tami'errto común del capital ex­
tranjero en el grupo de los pafses andihos,35 considerando la 
participación sin control como una "proposición irreal e .imposi ­
ble de llevaré! la práctica"' basada eh el hech.ode qu~ los "inversio­
nistas extranje'ros no invierten para retirarse de los negocios". 

' . ' . . . ' . 

5) Los inversionistas europeos "y· japoneses no se cu.idan de 
demostrar su solidaridad con sus homólogos norteamericanos. 

32 Afirm
1
ación del Director' Técnico de la ADE I;A, citado 'en Business 

Latin A merice, 18 de junio dé 1970, p. 194. · · ·' ' ' 
33 Laurence Birns y Rcibert H. ·Lounsbury, "L'art de survivr~ ' en 

Amérique Latine" , Columbia Journal of World Business, julio-agosto de 
1971, •pp . 36 y 38. 

34 \ ~ack N. Behrman, "Existe-t-il une meilleure solution en Amérique 
Latine?", en Columbia Journal of World Business, nov ,-dic. de 1971, pp . 
62-63. 

35 Miguel S. Wionczek, Inversión y . tecnologia extranjera en América 
Latine, Joaqu(n 1\¡lortiz, Méxi.co, 1971 . Véase el. cap. 4 y las referencias 
a las actividades del Consejo de las América, pp. 129-135. , , 
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Existen, sin embargo, pruebas tangibles de que algunos sectores 
industria les de Estados. Unidos están dispu es tos a un acerca­
miento . Un reciente examen de la actitud de los inversionistas 
norteamericanos hacia las participaciones sin control demostró 
que un 7CJ% de las sociedades examinadas estarían dispuestas, 
en principio,• a concertar este tipo de acuerdos,36 actitud 
compatible con un nuevo pragmati smo, fundado, tal vez, en la 
intuición de que "cuando surgen las tensiones, nuevos Chiles y 
nuevas Cubas podrían surgir".37 La estrateg ia y -las tácticas 
su byacentes en este nuevo pragmatismo han .· sido expresadas en 
términos asombrosamente claros:38 · 

. · .. la fase de crecimiento de la corporación transnacional está 
siendo remplazada por una era d e cambio y de adaptac ión de 
las instituciones, en forma · colectiva, de la naturaleza de los 
recursos comprometidos en el extranjero y d e los mismos 
términos de dichos compromisos. El inicio de esta nueva era 
d e cambio y adaptación está ya a la vista. 1 1 

Ahora que no pueden obtener las tradicionales concesio­
nes ·para el petróleo y los productoS ·1mineros en los países 
poco desarrollados, las empresas extractivas rivalizan entre si 
para obtener "contratos de ·servicios" t¡ue hasta fecha irecien­
te rechazaban tata/menté, '·'':! 

En reSJDWesta a las demandas 'de participación por 'parte 
del paísrrt.aceptor, las corporaeiones transnaeíonales del sector 
industria~J. s/os bancos y las empresas de servicios, buscan 
activamente socios /ocales ·•para aquellas formas de participa-

. ción que en un principio hablan rechazado. 

Las formas de colaboración paritaria entre· las corpora­
ciones transhacionales y las empresas locales (acuerdos de 
asistencia' técnita ; contratos de adni in istrac ión, contratos de 
producciÓn conjunta, acuerdos de comercialización en m'erca­
dos '' intern a'c ionales y otros) pral iferari en los países eri ' donde 
se· rechaza categóricamente l.a prác tica tradicional de la 
in\iers ión directa. 

· ·· Una caracterfstica com(m Jn todbs estos acuerdos es que 
otorgan el primer lugar al //arriado "sector intangible" y . no 
ai .ciipit'al mayoritario. Este "sector intangible" abarca la 
administración, la dirección y la técnica. Incluye, de manera 
más significativa aún, los ' rec~rsos de orden institucional 
característico' de las' grandes corporaciones': la facultad · de 
atraer y emplear a·· personal altam_ente calificado, facilidades 
de aprovisionamiento y de colocación dentro de la ··red de 
mercados mundiales, una reputación financiera que les permi­
te obtener . ~ons(derables recu~s¿s ae capita'i y el acceso 
inme.djato al potencial de investigación-desarrollo en constan-
te expansión dE: la casa matriz. · ., . 

Otra particvlaridad común ·a todos estos á~uerdos ~s que 
no se estab/écen . bajo la propiedad y cqn'trol permanente del 
extranjero, que constituye la principal objeción del país 
receptor . frente a la inversión extranjera directa de tipo 
tradicional. 

El análisis razonado de esta actitud asombrosamente fle x ible, 
aco..;,odai:icia - diríamos "iluminada"- se 'basa én la convicción 
(!al, vez , no del todo general, aunque sí, cada día más extendida) 

·1 

36 Guy B. Meeker, "Fade-out Joint Venture: can it work for Latin 
America? ", en lnter-american Economic Affairs, · verano de 1971 , vol. 
24, núm. 4, p . 40. 

37 Raymond V ernon, "L'E ntrepri se multinationale: puissance our 
souveraineté7 ''.,en Foreign Affairs, julio de 1971, p. 736. 

38 Peter P. 'Gabriel, "L'entreprise multinationale sur la déf!!hsive, 
si non aux abois", en ' Fortune, enero de 1972, p. 120. 

corporaciones transnacionafes 
' . 

de que la balanza de las relaciones de fuerza entre las transna­
ciona les y los gobiernos receptores anteriomente favorables a las 
primeras, se incline actualmente en favor de estos ·últim os. A 
este respecto puede mencionarse el ejemplo de las compañías 
petroleras y mineras: "aprenden a vivir sus problemas; no tienen 
otra alternativa" .39 

Incluso en los países desarrollados, .la ola de estudios efectua­
dos • recientemente sobre las transnaciona les para, o por los 
organismos gubernamer,~tales, concluye en la necesidad de un 
control más riguroso d e . los .. "gigantes mundiales" .. . Es por esto 
que el Informe Gray de 'Ganadá insiste enérgicamente en la 
necesidad de un a intervención directa del gobierno en la 
corriente de . inversiones extranjeras directas .40 

Los propios Estados Uni.dos no constituyen un.a excepción : 
En un informe publicado por el Departamento norteamericano 
de Comercio el 31 de enero de 19,72,41 se ·destaca .que , "en un 
mundo donde renaGe el nacionalismo económico, cree!'! la 
inquietud de ver que la poi ítica eco)lóm ica descansa en m imos 
de .extranjeros y que es conveniente .hqcer algo para volvEJ~ .. a 
tomar los instrumentos del contr9/ económico y afirmar. as! de 
nuevo la soberanfa polftica.42 ... , 

El profesor Raymond Vernon, uno de los más ,conocidos 
expertos norteame ricanos ·en materia de actividades internacio­
nales, coordinador del vasto "proyecto sobre las transnaciona­
les'' "'en la Universidad de Harvard, ha expresado.; asimismo, la 
opinión de que la ásimetría fundamental entre las corporaciones 
transnacionales y los gobiernos nacionales puede tolerarse hasta 
cierto punto, más allá del cual se vuelve indispensable establecer 
el equilibrio confiando determinadas responsabilidades a una 
dirección transnacional. 4 3 

Actualmente la sugere ncia · de estab lecer una autoridad 
"transnacional " o "supranacional" es bastante impopular · entre 
las corporac iones mundiales, aun cuando esta autoridad emanara 
de las Naciones Unidas : "Muchos hombres de negocios tiemblan 
ante esta idea ... Temeri a posiciones que sostienen las naciones 
no · indu str ia lizadas y no cap itali stas ' en los ' asu ntos de las 
Naciones Unidas ."44 En 1968"; e l·· prbfesor J.N. Behrman al 
interrogar aproximadamente a treinta · casas matrices eu ropeas 
que poseen filial es en el extranjero en el sector productivo, 
señaló qu e ninguna· de las corporaciones transnacionales 'interro­
gadas expresó el deseo de depender de un código de Naciones 
Unidas o de cualquier otro estatuto internacional . Los direct0-
res preferían, por lo general, las cohtrácficciones y los conflictos 
d~ la multiplicidad de jurisdicciones y de organismos guberna­
mentales existentes, a la situación· híbrida en la que se encontra­
ría " ia corporación 'transnacional ante un organismo inter.guber­
nam éntai.45 Por otra parte, en 1972, un soc io de la e mpresa 
cóhsl.iltora Me Kinsey & Co. , declaró que el futuro se ría, sin 
duda alguna, la ·búsqueda de relaciones bilaterales entre las 
corporaciones transnacionales y los gobiernos46 

39 lbidem . 
40 Repport Herb Gr¡¡y, "Domestic Contra'! of the Nalion'al Economic 

Environmerit - The problems of ~oreign ownership and control", en The 
Canadian Forum~ dic., 1971 , p. 45 . 

41 Les aspects po/itiques de l'investissement étra nger des firmes mul-
tinationales américaines, 1972. 

42 Times, Londres, 31 de ene.ro de 1972, p. 17. 
43 Raymond Vernon, op. cit., p. 751. 

'tl'l! 

44 David M . Kieffer, "Bigger Business in a Smaller World", primer,a . 
parte, en Chemical and Engineering News, 27 de junio de 1966, p. 73. 

45 Jack N. Behrman, "Oue lqu es schémas du développement de 
l'enterpri se multinationale", en Research Paper núm. 18 , Graduate 
School of Business , Université de Caroline du Nord, Chape! Hill, 1969, 
pp. 120-121. 

46 Peter P. Gabriel, op. cit., p. 119. 



comercio exterior 

.Par a impedir esta situación y prevenir su constante reapari ­
c ió n, la necesid ad de hace r conces iones resu lta evidente tan to 
más cuanto qu e la extens ión de las act ivid ad es d e las corpora­
c iones t ransnaciona les e n los pa íses en vías de d esa rrollo ocupe 
un lugar cad a vez más importa nte e n la esce na. 

... Dentro d e la est rateg ia de los negocios inte rn ac io nales, Asia 
ocu pa, sin dud a alguna, 'un lugar' pr ivil egiad'o47 Co n toda 
seguridad este continente podda convertirse en la nueva fronte­
ra industrial de las corporaciones tfansnacionales en los se tenta. 
En apoyo a ~sta af i-rm ac ión, se d ice que América Lat in a d a 
pruebas de 'un a crec iente host il idad; 'q ue en Europa occidental 
las corpo racio nes transnacio nales invért ii·án, sin duda alguna, 
para co nso lid ar sus poses iones ya ex iste ntes, más "q ue pa ra 
corre r nuevos riesgos y que e l Med io Oriente manifiesta con 
fuerza su nacionali smo y su antinorteamericani smo . Para 
que un a c.o rporación co nse rve sus ve ntajas competitivas y su 
combativid ad d ebe procurar continu am ente co locar nu evos pro­
duc1os y expa ndir 1us me rcados. Asia parece se r un posib le 
obje tivo en virtud de su num erosa pob lación, de los crec ientes 
nive te's de ingreso y ·de sli~ impres io nantes logros económicos, 
en va lo res. al;>solu tos. Much a.s, si n o es que la m ay.oría de las 
porporac iones_ transnac iona le( se preparan a estab lecer los co n­
tactos . !oca les ' necesa rios ' pai:a co~c luir sus negoc ios. Es de 
esperars~ · ~ u e en la m ayor _parte de Asia la pol ém'ica acerca de 
la di'stribu ~ión entre los intereses nacion ales y extranjeros pierda 
su vigór y ' qu e un a di stribu c ión d e un 50-50 d e la propiedad 
ll egue a se r un a no rm a ·aceptable, dejando a la corporación 
transna,cional el control nominal de su tecnolog/a y de su 
'capital, permi t iendo la conso lidación de acuerdos a esca la 
mundial. 

Much~s · esperan a qu e e l sec tor públ ico c rezca ráp idamente 
en As ia .- ,E n los proyectos inte nsivos de capita l y tec nología, la 
corpo rac ión tran snac iona l te ndr.á . que co laborar con e l gobierno 
receptor, lo cu al no es necesari am ente un a perspectiva d esa len ­
tadora . 

En la fase d e . ramif icación ·mundial que se prevé, As ia es 
también muy atract iv a como base d e exportaciones haci a Esta­
dos Unidos, Europa occidenta l, Japón y otros m ercados interna­
cionales . Además, genera lmente se piensa que la poses ión d e 
bases de producción asi áticas ofrecería un acceso más directo al 
mercado d e Chi na Popu lar - considerado actua lm ente como un 
minim ercado , pero co n un gran potencia l de de sarrollo- que 
desde Estados Unid os. 

Africa tampoco se ha dejado a l margen: desa rrollar este 
cont in ente se co nvi e rte en un importante objet ivo de los 
proyéctos de inversión y d e comércial izac ión de las transnacio­
nales48 Bajo la hipótesis d e inversiones se lectivas,'se pres'entan 
oportunidé'ides en e l área de la sustityi:ión eje importaciones, a 
pesar de que los mercados loca les son con frecuencia demas iado 
pequeños para ·implantar una fábrica de dimensión óptima. 
,Numerosas 'sociedade s invierten con e l objeto d e estab lece rse y 
prevenir, de esta form a, su exc lusión posterior de un mercado 
en crecimiento y con posibi lid ades d e e levadas gananci as. · 

A frica es considerada, de hec ho , como una fu ente •de num e-
' 

. .¡ 

47 Tomado de un artículo de J. l=loy Galloway y · A'Shok Kapoor, 
"Asie: proble mes et perspectives des enterprises multinationales", en Co­
lumbia Journal of World Business, nov .-dic .; 1971 , pp . 33-40. 

48 "Prospects for Bu sihess in Deve i'oping · Afi·ica", en Business 
lnternational Research Report, 70-1, agosto de 1970, p. 3 . Nos basamos 
fielm ente en es te informe , as í como en el art ículo de Sheldon J . Gitel­
man "A Manufacturing Base in Africa? ", Columbía Journal of World 
Business, enero-febrero de 1971, pp .79-84 . 
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rosos y di stintos tip os ele p roductos agrícolas ex po rtables y, 
as imismo, como u n lugar para la fabricac ión de productos 
manufacturados desti nados a la expo rtación. Muchos pa íses 
africanos tienen acuerdos-con la Comunidad Económ ica Europea, 
lo cua l puede favo recer ·e l acceso a l Mercado Común por m ed io 
de prefe renci as arancelar ias particu l-a res . 

Es comLmmente conocido que un gram· núm ero d e poi íticos 
afr ica nos, hab iendo ten id o la ex periencia d e compañías exp l ota ~ 
doras de los recursos naciona les o trabaj ando en las pl antac iones 
agrícolas, desco nfía profund amente de · las grandes compañías 
t ransnacio nales y qué e l r iesgo de naciona li zación , co n o sin 
indemnizac ión , parece ser · dem as iado grande en num erosos 
países af ricanos: S in embargo, es igualmente sabido q ue para un 
determ inado número de transnaciona les las ·posibilidades de 
obtener gananc ias son mayores que los ri esgos , y que están 
tota lmente dispuesta s a aventurar sus· cap itales , o a util izar la 
fórmul a d e l consorcio para di sipar los temores dé dominación 
por un a so la y poderosa soc iedad . .' , 

·Esta "razonable ponderación" que im pera · en la mayor parte 
de los aná li s is de las oportun id ades de expansión d e ntro de t·os 
países en vías de desar rollo no garanti za , natura lmente, la 
pronta d esaparición de los co nfli ctos pasados ni la coex istenc ia 
pac ífic a e n 1-o sucesivo o la constancia de un a rel ac ión -costo-be­
nef ic io mutu amente satisfactoria, c·omo tampoco se pueda dar 
por hecho que ·un ·reparto de -la tasa de utilidades más favorable 
a la élite local · contribuya en'-forma importante a solucionar los 
problem as de la pobreza y del subdesarrollo . Ya sea en ·Asia o 
en Africa, la evocación d e l período anterior o poster ior a la 
segunda guerra está lejos d e ser convincente, y no hay razón 
para dejarse ' im pres ionar por los intentos de ras corppraciones 
trans11 ac iona les de hacer d e la necesidad una virt ud . Incluso' la 
ramifi cac ión mund ia l, a pesar de la creac ió n d e empl eos y de la 
promoc ió n d e las expo rtacio nes , es co ns iderada por los países 
en desarro llo como una dudosa ventaja_49 

Por lo que se refi e re a América Latina, la fuerte ·presión 
ejercida sobre Chil e por la nacionalización de las m in as de 
cob re , demuestra . en form a muy clara que la adaptación de las 
transnacionales a las condiciones cambiantes t iene 1 ímites bien 
def inidos, y que ap rovechan - como la Kennecott, la Anaconda 
y Cerro- en todo lo posibl e el apoyo masivo de su propio go­
bierno . 

Los estudi?sos de_ las grandes corporacion_es rec;:iente'mer]te 
han prestado atenc1on a los m ercados de Europa prien~al, 
calcul ando las oportunidades para las transnacional es de exte n­
d~ r sus act ividades a los países soc ialistas. Con respecto a esto, 
deben hacerse a lgun as cons.i.deraciones . 

La URSS - por su tam ¡¡ño, su~~ .en~rmes recursos h4rrianos y 
naturales- constituye en. s f mj~m¡¡ una . c;ategoría aparte. En la 
Unión Sovi~tica toda clas~ q¡¡ 'participación' directa en los 
beneficios de cualquier c;>pera~lón está fuera de discusión . Sin 
embargo, los acu~rdos , de cooperación, en e l campo de la 
técnica, a lguf]as veces en ·e l cier)tífico y particularmente en el 
área indu strial, podr'ían desempeñar -junto con las exportac io­
nes y las importac iones- un papel preponderante en la intensifi­
cación de las relaciones económicas con Occidente . La coopera­
ción puede ef,ect1-1arse en diversos campos, comprendiendo prin ­
cipalmente ,:. la asoci é¡c ión para el aprovechamiento de los recur­
sos . primllrios, la espec ia lización de la producción con intercam­
bio de componentes , de productos acabad os y de información 
sobre los mercado~; contratos "controlables" de transferencia d e 

49 Para un examen más profundo de este problema, véase Gyorgy 
Adam, lmplications of Wor/d wide Sourl:ing for Oevelopment Countries, 
·mimeografi ado. 
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conocim ientos tecno lógicos, etc. El mercado potencial es , sin 
duda alguna, muy vasto; sin embargo, su previa penetración, 
incluso parcial, constituye una ruptura total de la práctica de la 
inversión extranjera directa convencional, aun cuando se trate 
de la transposición de un simple modelo de exportación. Este 
último implica una cooperación técnica y a veces comercial, 
pero de una naturaleza sensib lemente diferente a las transaccio­
nes de las transnacional~s en los países desarrollados occidenta­
les y en los países en desarrollo. 

Yugoslavia también constituye una categoría particular, don­
de se .han intentado inversiones de capitales con una participa­
ción limitada a un 49%, sin que las inversiones extranjeras 
directas alcancen, todavía, proporciones considerables. Los in­
versionistas occidentales están a punto de esquivar las reglas 
iniciales del país que imponen tasas de empleo y restricciones a 
la transferencia de utilidades. · Proponen, igualmente, prácticas 
más flexibles respecto al repar.to de utilidades, así como de 
administración y control. De todas formas, los acuerdos aún 
se encuentran en una etapa relativamente fluida y tal vez es 
prematuro sacar. conclusiones definitivas de la exper iencia :yu­
goslava. 

La tercera categoría está constituida por las democracias 
popu/f}res de Europa oriental, donde no se permite a las 
corpdraciones transnacionales ninguna inversión directa con 
particil')ación . íntegra o mayoritaria. Si bien en ,algunos de esto~ 
países , flO , existen obstáculos legales para e l establecimiento de 
capitales con participación minoritaria de inversion istas extranje­
ros,, hast¡¡ l.a fecha no se , ha efectuado ninguna asociación de 
esta clase en ninguno de ellos. Las relaciones económicas con el 
Oc~idente comprenden acuerdos de patentes, algunas veces 
contra.tos· "controlables'.' y acuerdos de cooperación y de copro­
ducción, 

En términos generales, estos países tienen interés en u na 
división internacional del trabajo más intensa, con el fin de 
desarmllar sus exportaciones i¡ de aumentar sus posibilidades de 
adq uirir divisas, tanto más cuanto que los • bienes producidos 
conforme a los acuerdos de cooperación no representan en 
algunos de estos . países más que una mínima fracción del tota l 
de sus exportaciones. · 

Por otra parte, las autor idades de Europa oriental están 
conscientes no sólo del potencial tecno lógico de las transnacio­
nales, sino' también de los posibles costos que implica su 
presencia. 

· Esa es la razón por la cual todo proyecto re lacionado con los 
inversionistas occidenta les , principalmente cán las transnaciona­
les, es examinado en detalle, sopesando cu idadosamente los 
pros y los contras. Sería absurdo pensar en una "reducción de 
las barreras" que ''permitieran un incontrolable oreaje de capita­
les extranjeros, aÚnque podría darse el caso de algunas experien­
cias que irían más allá del mode'lo de copperación, que proba­
rían hasta qué punto és posible coexistir cori ' las transnacionales 
dentro del contexto de las ·eco.nom ías planificadas. El resu ltado 
podría ser de considerable inte'rés teórico y pn!ctii:o. · 

\ • '1.1 

Los ' arranques de entusiasmo con respecto a la empresa 
"transideológica" parecen, de cualquier manera, más bien exage­
rados: no es realista, · nada realista, creer que los sectores claves 
de las economías socialistas, que influyen de manera decisiva en 
la ejecución del Plan, estarían bajo la dependencia de la 
estrateg ia mundial de las corporaciohes transnacio~~les. 

Para resumir tratemos d¡¡ r~sponder a la pregunta siguiente: 
¿se encuentran las corporaciones transnacionales, a principios de 

corporaciones transnacionales 

la década de los años 70, a la defensiva? ¿Q están tod;ía a la 
ofensiva? 

Parece que aún no es posible responder claramente. 

La vangu ard ia, es decir, las corporaciones transnaciona les 
norteamericanas, son objeto de un severo examen en su propio 
país. Las críticas acerbas que reciben no ll egan a pretender, sin 
embargo, que su conducta es hasta este punto totalmente 
opuesta a los intereses nacionales, y que la presión que ha 
destronado al dólar de su supremacía monetaria proviene princi­
palmente de las reacciones de defensa y de las actividades 
comerciales de las filiales extranjeras de las soc iedades norte-
americanas. 5'0 ' 

El principal campo de batalla del Tercer Mundo parece ser, 
·actualmente , Latinoamérica, en donde las corporaciones transna­
cionales de origen norteamericano llevan a c'abo, con ay uda de 
su gobierno, una contraofensiva (Bolivia, Chile). Sin embargo, 
hay algunos ejemplos de cambios y desplazamientos de unas 
hacia otras zonas en desarrollo, principalmente con rumbo al 
Asia.51 Por esto, la movilidad de las corporaciones transnacio­
nales no deben subestimarse. Este examen sería incompleto . si 
no mencionara que los sin_dicatos e'uropeos (y ta l vez incluso 
algunas secciones de los sindicatos norteamericanos) han demos­
trado recientemente su capaciqad ' para superar las dificultades 
que bloqueaban hasta fecha reciente una comprens ión más 
profunda entre los sindicatos pertenecientes a diferentes organi­
zaciones' internacionales, dirigiéndose en búsqueda de una ma­
yor unión ante al desafío de las corporaciones tra·nsnacionales. 

Finalmente, deseamos insistir en la importancia de .la ramifi­
cación mundial en la resolución del futuro de las corporaciones 
transnacionales. Aqu 1 surge otra pregunta: ¿ofrece esta disper­
sión una nueva vía hacia una expansión dinámica futura o, por 
el contrario, la hace más vulnerable? 

En cuanto a esto, permítasenos citar la reciente conclusión 
de un estudioso de las industrias viajeras:52 " . . . Por vez 
primera en la historia mundial, nuestros capitali stas tienen la 
posibilidad, tanto física como psicológica, de exp lotar el recurso 
básico del Tercer Mundo: su mano de obra barata. Obrarán de 
más en más en este sentido, en parte por se lección pero sobre 
todo por necesidad. Esta evolución es la soga que más de una 
transnacional norteamericana o europea se coloca ella misma 
alrededor del cuello ." 

Semejante perspectiva es materia para muchas reflexiones y 
vale la pena meditarla. 

50 Véase Gordon Tether, "The Finger Points at U. S. Multinqtior¡a­
les", The Financia/ Times, febrero 2 de 1972, p. 36. 

51 He aquí . ~lgu,nos hechos reveladores: General Motors ac~Jiera sus 
proyectos para la fatiricación de un auto bien cotizado para el mercado 
asiático 'en rápida extensión : En este orden de ideas, ha sido propuésto al 
presidente Suharto un pacto de asociación incluyendo el empleo de 
indonesios en una fábrica de montaje de camiones, a, l,a que seguirá .una 
fábrica de partes qutomotrices. Los elementos del automóvi l asiático de 
la General Motor serán fab'ricados en media docena de países, intercambia· 
dos por acuerdos redprocos. General Motors inició a fines ·de 1971 el 
ensamble en Malasia, mismo que proyecta para la pen(nsu la de Batan en 
Filipinas. Ford negoció, a~imismo, la instalación en esta zona de una fá­
brica de ·repujado de 100 millones de dólares , con capacidad para pro· 
ducir 1 00 000 camiones anuales, destinados en su mayoría a la exporta­
ción. El programa de la Ford para Asia, incluye, según se dice, la produc­
ción de monobloques en Tailandia, .. de motores diesel en Sudcorea, de 
ejes de transmisión en Indonesia, de motores eléctricos y sus componen­
tes plásticos en Singapur, de volantes y otras piezas sue ltas en Malasia . 
Véase Business Week, 2,9 .de enero de 1972, p. 32. 
,. 52 De un manuscrito inédito de Louis Turnar, "Les multinationales 
et les pays en voie de développement", Universidad de Salford, Reino 
Unido . Citado con la gentil autorización del autor . 


